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que el médico dice que no puede echar polvo porque 
le da asma eso es puro mentira, pa’ mi eso es puro 
mentira por que mi tiempo pasao no es como ahora 
solamente que te sobaste al bebé con aceite de coco 
y le da buen cuerpo el cuerpo es muy liso y polvo 
también se le echa al bebe el mejor medico aquí en 
esos casos es el mas viejo aquí en la isla es el doctor 
Alberto Gallardo, y Fernández
Pues en ese tiempo hay mucho en la isla, menos en 
el patio y al lado del patio como no tiene nosotros no 
tiene como cemento, ahora todo es como que 
llaman nosotros pingüino, y en mi tiempo era mas 
bueno que ahora, para mi porque uno puede 
quedarse tranquilo, uno puede dormir tranquilo, 
uno puede dejar cualquier cosa afuera, puede 
dormir con la puerta abierta y amanece lo mismo, 
como ahora, uno puede mantener adentro todo bien 
asegurado o si no… para mi era más… dice que era 
más duro si por que no había agua en la isla nosotros 
teníamos que cargar el agua del pozo, por ahí en la 
base naval, hasta que nosotros hicimos un pozo por 
ejemplo entre los vecinos, para sacar agua, no había 
luz como ahora, teníamos plancha de carbón, pero 
para mi era más mejor tiempo y nosotros como 
jovencitas tiene que respetar a los mayor de edad 
por que si no, usted a va pagar lo que pasa, pero 
ahora todo se cambió lo que yo hizo cuando yo era 
chiquita no hizo mi hijo, no hizo mi nieta. La vida va 
cambiando así.
Era mejor porque conseguir algo afuera ese barco 
va y viene, por que a veces ese barco no tiene 
máquina. Y aquí en la isla todos siembra yuca, 
fríjol, papa, ñame, pues de todo que podía 
conseguir, plátano, todo tiene finca, todo crecen 
marrano todo crecen por ejemplo mi mamá y mi 
papá mata un res, a ver quien compra esa carne te 
doy a ti le doy a otro persona le mata uno, hoy no 
hay quien haga lo mismo, y la vida era mejor, pero 
F: ¿y de las plantas de las 
aromáticas cuáles toman ustedes?
ahora si cocina ese fríjol para esos chiquillos, ella 
jura que yo no va a comprar, y todo era comida 
fresco no como ahora.
El noni en mi tiempo eso come el marrano, nadie 
paro bola a noni nadie pues en unos cinco años seis 
años pasados todo el mundo esta recogiendo noni 
para mandar pa’ca y pa’lla y dice que es bueno 
remedio como los médicos que quiere vivir que dice 
que el noni no sirve pa nada, pero yo creo que el 
noni sirve pa muchas cosas yo conseguí usted un 
papel que un viejo de ochenta y ocho años, tiene 
cataratas en los ojos los dos ojos y no podía ver nada 
y le dice que toma el jugo de noni y el empezó a 
tomar el dice a la señora qué cómo está, que el va 
viendo un poquito y ella dice ¡qué va! Y el va, va, 
tomando un poquito hasta que el ve de todo, se 
quitaron todo esa catara del ojo y el puede ver 
cualquier cosa como ate, para mi el noni, es bueno, 
un amigo fue para Panamá y el se encontró a mi 
hermana tomando, y me dice tómalo porque… yo 
tomo por que es la primera vez que yo tomo en mi 
vida y me dice tómalo Leti porque yo estaba aquí no 
puede pararme con un dolor de espalda y una amiga 
me traiga de San Andrés y me dice Libia, tómalo y 
yo tómalo y entre tres días yo podía caminar como 
antes, y el dolor ya me quitó. 
Pero como cualquier remedio tiene en la isla, no 
sirve porque la gente tu sabe que… ¡pa qué va a 
tomar eso!, ¡es muy feo!, ¡Es no se qué! Pero hay 
medicinas también que le da y es muy feo pues yo 
recoge los bien cuando va a madurar y lo mete en 
una botella y deja humedecer solo, y ahí va 
cogiendo el jugo hasta que la botella está como de 
tres cuartos mitad échelo en algo se pone en botella, 
y se puede tomar un vasito chiquito en la mañanita, 
o una cuchara depende como uno quiere tomar todo 
el día hoy o un día después ahí va, a veces yo aquí 
con dolor en la pierna, yo póngalo bien, bien a 
madurar, y sóbate mi pie muy bien y avece me 
siento bien, también se coge la hoja y amarra a mi 
pie y el otro día camino bien, hay mucho remedio 
aquí que nosotros tiene botando es nadie pará bola 
que es muy bueno pa enfermedad”.
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a la favela en los   años noventas, a sus 24 años de 
edad, le tocó pasar por situaciones realmente 
difíciles. Cidá narra que cuando ella pisó estos 
territorios, todo era un bosque de manglar, el cual le 
hacía recordar viejas historias contadas por su 
padre,  que se esfumaban cuando veía el abandono 
en el que estaban. Antiguamente en la comunidad  
cada una de las personas se movilizaban sin 
calzados, para así trasladarse de un lugar a otro, por 
esta razón, el barrio fue llamado Vila Pantanal. Cidá 
llegó a la comunidad acompañada de su madre, 
quien es la mujer más vieja de la favela, con unos 90 
años de edad, junto a ella, construyeron con sus 
propias manos las calles y las casas de su cuadra, la 
calle 8, con materiales tales como la madera y 
utensilios ágiles como el martillo y unos cuantos 
clavos. De vez en cuando, en algunos lugares de la 
comunidad, sobresalen a dos metros sobre el nivel 
del manglar, los antiguos rasguños hechos por los 
martillos, que según Cidá, le hacen recordar 
momentos de trabajo duro, sin embargo, lo que fue 
construido tiempo atrás, permitió la creación de un 
caño donde las personas arrojan basuras y  
desperdicios. “Ayuda gente, Ayuda”, es el canto de 
esta tendera, pidiendo educación ambiental a los 
máximos gobernantes. En la entrada de la favela se 
encuentra un espacio con residuos de más de 7 años, 
por esta razón, los  moradores de Vila Pantanal 
consideran que los políticos son los encargados de 
llevarles bienestar, educación, para que esto no 
vuelva a pasar.
La casa de Cidá, consta de tres cuartos, uno de ellos 
se encuentra ubicado frente a la calle, lo que facilita 
la venta de productos para la comunidad, y una sala 
de estar; este terreno fue construido poco a poco con 
la ayuda que recibieron de su padre en los años 
noventas,  lo cual permitió la compra de un pequeño 
espacio de tierra a unos campesinos, sin embargo, 
estos terrenos se convirtieron en invasiones a gran 
escala; “la mudanza fue muy rápida”, dice Cidá, 
tenía que ser así, ya que muchas personas querían 
trasladarse a este sitio y comenzar una nueva vida. 
Desde ese momento las dos tuvieron que rebuscarse 
el dinero para subsanar el hambre y la miseria, y a 
todo esto se le sumaba la falta de recursos para la 
educación escolar de Cidá. Desde muy joven se ha 
dedicado a trabajar con su madre, ha aprendido de 
ella. A raíz de esto, se las ha ingeniado para rebuscar 
el dinero de todos los días; “aprendí a coser, vendía 
prendas, ropa para niños, para adultos”, pero esto 
solo duró un transcurso de tiempo, ya que en Vila 
Pantanal tenía más acogida la venta de víveres y 
productos para el hogar. La señora Cidá al ver tan 
gran potencial de comercio, se rebuscó el dinero 
para comprar productos útiles para la comunidad, 
Madre de Cidá a sus 90 años
a la virgen negra los narcotraficantes, para que no 
los atrapen los policías y se les multiplique el dinero 
que ganan vendiendo lo ilegal; a la blanca los 
trabajadores, para que no sean sorprendidos por 
malhechores en las calles y para poder llegar en paz 
a sus casas todas las noches. Cada quien tiene una 
creencia que es respetada por sus vecinos y los 
demás.
En suma, los moradores de Vila Pantanal también 
tienen la ventaja de tener una escuela de samba, 
cada día de 4 de la tarde a 8 de la noche resuenan los 
más famosos discos del Brasil, que van desde la 
Garota de Ipanema, con sonidos melódicos, hasta 
María Caipirinha con sonidos de tambor y música 
con gran efervescencia, destacando así la tradición 
musical popular de Brasil, y sus comienzos en las 
famosas favelas de Rio de Janeiro. De igual forma, 
se celebran los carnavales tradicionales cuarenta 
días antes de cuaresma; ofreciendo un espectáculo 
donde todos los habitantes de la comunidad pueden 
hacer parte. 
De lo anterior, cabe destacar que cuando llegan las 
fechas antes de cuaresma, se presenta una dinámica 
comercial amplia, dándose así un incremento en la 
economía de todas las familias de Vila Pantanal, 
vendiéndose  productos para el hogar y las cervezas 
en la plaza de bares, como también los bolis caseros 
ofrecidos por una reconocida tendera en la calle 8, la 
señora Cidá, además de las ventas de los cafés 
internet, las drogas, supermercados o sastrerías. 
También los moradores de esta comunidad cuentan 
con la labor del Colegio Público 28 de Febrero, 
donde se encuentran de lunes a viernes todas las 
mañanas los niños de los sectores circundantes y los 
del barrio Vila Pantanal; es aquí donde adiestran el 
futuro, donde les enseñan los valores que deben ser 
utilizados en sociedad, las matemáticas para los 
ingenieros, la lectura para los artistas y escritores, es 
una fábrica donde ensamblan sueños para una vida 
mejor, nutriéndose de los juegos ofrecidos por esta 
institución: la cancha de futbol, el sube y baja, el 
columpio o el resbaladero. Todo esto es defendido 
por la asociación de moradores, que velan día a día 
celosamente los derechos de las personas en la 
favela, es esta asociación la columna vertebral de la 
comunidad, es aquí donde se toman las mejores 
decisiones, sin importar donde trabajen, atrás de un 
basurero, una choza de madera con un baño 
inservible, siempre están ahí para mejorar la calidad 
de vida de esta típica favela en la ciudad de Santos, 
Brasil.
La señora Cidá es una de las más antiguas 
moradoras del barrio Vila Pantanal, desde que llegó 
LA HISTORIA, 
Relatos de una tendera
que sobrevuela sus casas a 5 metros, de la torre, 
siempre hay una manera de obtener estos 
“servicios”. Ellos agradecen al cielo, porque no 
tienen que buscar dónde hacer sus necesidades, eso 
sí se los dio el gobierno, un acueducto para desalojar 
los residuos y el agua lluvia. Es el mismo canal que 
vio Pele cuando jugaba con su balón de trapo en las 
canchas de fútbol de esta misma.
favela, porque es aquí donde se encuentra una de las 
canchas más reconocidas en toda la ciudad. “El 
viejo Pelé jugaba aquí”, con orgullo mencionan los 
aficionados del fútbol y los que solo quieren 
destacar. “Gracias a Dios tenemos todo esto”, se oye 
decir constantemente; al cielo alaban todos los días, 
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60 61
Por. Juan Felipe Avendaño Navarro
Vila Pantanal, calle principal
HISTORIA DE UNA FAVELA
Vila Pantanal, favela olvidada por los grandes, barrio donde se concentran los más íntimos secretos, con sus calles  estrechas de pavimento, sus casas a 
medio construir, olores que sofocan a esos grandes, 
sociedad con sus ocios y sus drogas.
Esta Favela es una comunidad pequeña de no más 
de 1000 metros cuadrados y se encuentra ubicada 
en la ciudad de Santos, Brasil. Es la típica favela que 
ha sufrido desde sus inicios, con problemas tales 
como el de los “servicios públicos”, como el agua o 
la electricidad, pero hoy día estas últimas 
calamidades ya se han solucionado, y se puede decir 
que es una ventaja que favorece la calidad de vida 
de los moradores. Algunas personas se lucran de 
otras, “pásame el agua, dame electricidad”, pero 
toda la gente tienen donde tomar lo que no da un 
gobierno con alzhéimer; del poste de luz, del cable 
Por Juan Felipe Avendaño Navarro
Estudiante de Antropología
Semillero  - Oraloteca
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que van desde un cepillo de dientes hasta el más 
caro de los vinos. Este proceso fue muy largo, me 
comenta, ya que tuvo que encontrar las formas de 
ingreso del dinero con las ventas como costurera, 
“yo no tenía máquina de coser, me la prestaba La 
Vieja”, una amiga de su madre,  esto duró menos de 
un año, y cuando pudo completar el dinero, compró 
una parte del terreno, que solo mide 4 metros 
cuadrados, y en este lugar abrió su famoso 
comercio, La Tienda de Cidá.
Todo lo que tiene Cidá hoy en día se lo ha hecho con 
la venta de víveres y el “Chup-Chup”, que es un 
helado casero de frutas que se prepara con bolsas de 
plástico muy pequeñas en formas de cilindro; “el 
sofá, las dos camas, y la nevera son lo más 
importante: El sofá, para que las visitas entren y se 
sienten, las camas, una para mí y una para mi 
mamá, y la nevera para meter el chup-chup, pero 
esto antes no era posible”.  En los años de 1991 y 
1992, los moradores de Vila Pantanal crearon la 
asociación de moradores, que juntaba personas 
para protestar por las dificultades que se 
presentaban en ese entonces. Algunas de las 
calamidades que sobrellevaban los moradores de 
esta comunidad fue la falta de hospitales, de  
colegíos, de electricidad, pero el mayor de los 
problemas que mencionó esta tendera fue la del 
agua, ya que no había agua potable y las personas, 
además de los niños, bebían agua del manglar 
contaminada; “me acuerdo yo que fuimos a la 
jefatura, protestando hombres y mujeres, pidiendo 
más atención a esta comunidad, aún tengo en mi 
mente las voces que decían, quiero agua, quiero 
más, quiero agua, quiero más”, luego de esta 
protesta, los gobernantes en la ciudad se 
incentivaron y dirigieron la primera obra 
monumental en esta favela: La creación del 
acueducto y la implantación de baños en las casas. 
A partir de acá, según Cidá, las personas 
empezaron a ver a Vila Pantanal como un barrio 
atractivo donde vivir,  empezaron a comprar 
terrenos y a construir casas, buscando un sueño 
para un mejor vivir.
DE LA FAVELA Y LAS DROGAS…
“Hoy en día las personas se tienen que cuidar, de 
andar hablando algo que no se debe. Lo que sí es 
cierto y todo el mundo sabe, es que acá existen 
mafias, que cooperan con las mafias de Rio de 
Janeiro, otras partes del Brasil y algunos países 
como Colombia; ellas se ayudan entre sí y se 
comunican. He escuchado casos donde matan a 
personas inocentes, estas mafias pueden tomr el 
teléfono y matar a cualquiera, es una realidad muy 
dura, que nos afecta a  todos nosotros. Acá se vende 
drogas, y muchas cosas que son malas para las 
personas, por eso han llegado policías revisando 
casas, y esculcando todo. Mi vecino un día fue 
esculcado, porque llevaba una bermuda, una camisa 
de deporte y una gorra, los policías creían que él era 
narcotraficante, pero es al contrario, él es el que 
defiende algunas veces la comunidad. ¡Hay! Las 
drogas son malas para los niños, ellos están metidos 
en las drogas, niños de 10, 12, 14 años vendiendo 
eso y haciéndoles favores a esas personas. ¿Cómo 
es posible que le den cometas a los niños para que 
las vuelen? Antes todo era sano, yo nunca caí en eso, 
gracias a Dios yo empecé muy bien, fui costurera al 
principio, gracias a mi mamá, y luego me heredó la 
tienda, vendo el “Chup-Chup” y las cosas que la 
gente necesita para su hogar”
Con estas palabras de la señora Cidá, a sus 45 años 
de edad, nos damos cuenta de las dinámicas y las 
luchas diarias que deben enfrentar los moradores de 
Vila Pantanal; Es una compleja actividad que se 
destaca en las principales favelas de la ciudad de 
Santos, las cuales son vistas por los moradores; por 
consiguiente, son relatadas a través de la oralidad 
como formas de expresión, transmitiendo así, los 
saberes de esta compleja sociedad. Es Cidá, la 
tendera, quien tiene en sus recuerdos los más 
grandes sucesos ocurridos en Vila Pantanal, como 
la creación del canal o la conformación de la 
asociación, es una voz viviente del pueblo que está 
siempre atenta a la realidad que la rodea, tomándola 
así, como parte fundamental de su vida.
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emoria de una epopeya es la compilación de un 
conjunto de ensayos, discursos, relatos, 
testimonios, entrevistas y documentos históricos 
sobre uno de los acontecimientos más importantes 
y lamentables de nuestra región y del país: “la 
masacre de las bananeras”, ocurrida el 6 de 
diciembre de 1928 en la Estación del Ferrocarril de 
Ciénaga, cometida por soldados al mando del 
general Carlos Cortés Vargas, quien fue designado 
jefe civil y militar luego de declararse el estado de 
sitio. La huelga declarada por uno de los sindicatos 
de esa zona desde el 12 de noviembre de ese año, 
presentó un pliego de peticiones de nueve puntos 
en el que se conminaba a la United Fruit Company 
a cumplir con la legislación colombiana y laboral 
de aquella época, y fueron precisamente nueve los 
muertos que reconoció el jefe militar, aunque los 
rumores y las distintas versiones hablan de cientos 
e, incluso, miles. Los textos que reúne este libro 
son disímiles entre sí, se mueven desde la 
rigurosidad de la academia hasta la efervescencia 
de la anécdota, pasando por la frialdad de los 
informes oficiales y la ficción literaria de la 
realidad. En ese sentido, los autores han 
reflexionado sobre la injusticia, la indiferencia del 
Estado, el movimiento sindical y el espacio laboral 
en el país, el desarrollo y la educación, las obras 
literarias inspiradas en la masacre, han comparado 
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el crimen cometido hace ochenta años con los 
crímenes más recientes en el que también se han 
visto involucradas empresas multinacionales.
La histórica huelga de las Bananeras y su trágico 
epílogo, La Masacre, es considerada como la obra 
más destacada del servilismo del Estado 
colombiano… en contra de su pueblo y de la 
soberanía nacional y a favor de una multinacional 
gringa… Los gringos, a través de la United Fruit 
Company, fuera de explotar grandes extensiones de 
tierra, imponían una explotación sin límites contra 
los trabajadores colombianos. En el departamento 
del Magdalena, con la complacencia y la protección 
del gobierno, la compañía frutera funcionaba como 
una república independiente. Tenía bajo su dominio 
y para su uso privado ferrocarriles, puertos, 
ciudadelas y campamentos, mientras los obreros y 
sus familias vivían en insalubres muladares 
(Agudelo, Jorge, 2008: 16) 
Esta obra fue publicada por la alcaldía de Ciénaga 
en el año 2008 como una “muestra de 
reconocimiento a la importancia de establecer 
medios escritos que permitan a futuras 
generaciones acceder al conocimiento del pasado 
de sus antecesores” (Luis M. Gastelbondo García, 
alcalde municipal). Además, es un valioso aporte a 
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